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INTRODUCCIÓN

Podemos afirmar que la mayoría de los pueblos vivimos en guerra. Con armas o sin armas, los derechos humanos son pisoteados, ignorados o manipulados, mediante formas de convivencia (o des-vivencia) que arrancan la vida, la esperanza y la dignidad de las personas. Vivimos en un mundo que desgarra o sepulta esa paz con mayúscula, a la que todos tenemos derecho.

La paz existencial personal y social condensa los anhelos expresados por los diversos derechos humanos. 

Sufrimos guerras económicas, políticas, globalizantes. La paz se esfuma en la inseguridad de las calles, en la violencia creciente -producto de sistemas podridos-, en el desempleo, en las discriminaciones de todo tipo, en los modelos económicos que asfixian y producen soledades de angustia.

Mis derechos a vivir como ser humano tocan todos los campos de la existencia. No podemos considerarlos aislados. La libertad, la educación, el empleo o la vivienda a los que tengo derecho, están relacionados a través de los sistemas y culturas que marcan una forma de vida. 

1.- La Paz en el mensaje bíblico
Ante todo, la Biblia no es un recetario mágico de la paz. La Biblia nos presenta textos sobre situaciones concretas en espacios y tiempos diversos a los nuestros. Pero es indudable que de la experiencia de esos pueblos -bajo una matriz teológica- podemos rescatar y recuperar elementos valiosos que podemos actualizar en nuestra historia.

Ciertamente hoy debemos descartar muchas ideas que compartían los pueblos del Oriente sobre el tema de la paz. Estos pueblos reflejaban axiomas de una autoafirmación colectiva, basada en un autoritarismo y absolutismo egocéntrico nacional, en detrimento de los otros pueblos. Para conseguir y mantener la paz era necesario instrumentar un sistema de violencia e intimidación.

De acuerdo con la perspectiva bíblica, es importante recuperar un sentido de la paz que vaya más allá de una ausencia de guerra (y, sobre todo, cuando esa “pax romana” está sostenida con alfileres o con la violencia de las armas o de represiones socio-psicológicas). En la Biblia, el Shalom y la Eiréne  presentan la paz como un conjunto de bienes que permiten la realización digna de la vida de las personas. Y esos bienes son concretos, no quedan en conceptos abstractos: salud, seguridad, comida, vestido, alegría, ausencia de miedos, esperanza.

Otro aspecto del tesoro bíblico sobre la paz es su inalienable dimensión social. La paz está casada indisolublemente con la justicia y el derecho (“¡la justicia y la paz se besan!”). La paz nunca se reduce en las Escrituras a un sentimiento privado de tranquilidad, individualista, egoísta, burgués. La paz tiene conexiones estrechas con lo político-militar, con lo social y económico. Es una ilusión tejer la paz al margen de todas las estructuras donde respira el hombre. En el campo de la paz bíblica están siempre presentes las viudas, pobres, marginados sociales; se invita a luchar contra la opresión y se exige un trato más humano hacia las personas dependientes y esclavos (no olvidemos el contexto cultural).

La paz bíblica involucra el cosmos, la naturaleza; tiene una dimensión ecológica. No se puede ignorar este aspecto. La naturaleza participa creando la paz y, al mismo tiempo, tiene sed de esta paz. La paz se manifiesta en la fertilidad y en la abundancia. La ausencia de paz se refleja en las sequías, enfermedades, hambrunas, plagas que turban la armonía y el desarrollo humano. Los hombres y mujeres están puestos para cultivar y cuidar este jardín de la creación.

La paz bíblica es entendida como don de Dios. Y la celebración auténtica del culto religioso celebra, pide, promueve y compromete al hombre religioso a recibir la paz como un regalo y buscarla como una tarea y desafío.

Si hemos enfatizado el aspecto social de la paz bíblica, no quiere decir que no tenga repercusiones sobre la esfera personal singular. Es una experiencia transformante del individuo: es recuperación de su propia dignidad, elimina miedos e inseguridades, comunica una alegría existencial que lo motiva a vivir con esperanza y sentido de lucha comunitaria por acrecentar y comunicar esa paz en su entorno.
2. Visión panorámica del N.T.
La paz consiste en el regalo global y definitivo que Dios ha hecho a los hombres y mujeres por medio de Jesucristo. En los diversos textos neotestamentarios, el vocablo paz  sigue conservando los matices que hemos observado en el Shalom hebreo.

Se calificará a Dios como Dios de la paz  (Rom 15,33; 16,20; 1 Cor 14,33; 2 Cor 13,11; Fil 4,9; 1 Tes 5,23; Heb 13,20), el Señor de la paz  (2 Tes 3,16). De Cristo se dirá “Él es nuestra paz... realiza la paz... anunció la paz” (Ef 2,14.15.17).

Comenzamos a asomarnos a este estilo de paz, según Jesús, cuando nos encontramos textos como Mt 10,34: “No piensen que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada”. Jesús dirá a sus discípulos en el Evangelio de Juan: “Les dejo la paz, mi paz les doy; no se la doy como la da el mundo” (14,27). Y más adelante dirá: “Les he dicho estas cosas para que tengan paz en mí” (Jn 16,33).

Encontramos varias veces el saludo de paz en boca de Jesús. Paz deseada a la hemorroísa (Mc 5,34), a la pecadora en casa de Simón (Lc 7,50), hasta la paz deseada por el Resucitado a los discípulos: Lc 24,36; Jn 20,19.21.26.

Esta misma paz estará en labios de los discípulos enviados como misioneros: “Si la casa es digna, llegue a ella la paz de ustedes; pero si no es digna, que la paz de ustedes vuelva a ustedes” (Mt 10,13; Lc 10,5-6).

Esta paz de Jesús es la que debe tener el primado en los corazones cristianos (Col 3,15). Es la “paz de Dios que supera todo conocimiento y que custodiará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús” (Fil 4,4).

En Rom 8,6 la paz viene asociada a la vida como tendencia del cristiano, fruto del Espíritu. Y la paz viene asociada a la gracia en muchos inicios de las cartas neotestamentarias: 1Tim 1,2; 2 Tim 1,2; 1 Pe 1,3; 2 Jn 2; Jds 2; Rom 1,7; 1 Cor 1,3; 2 Cor 1,2; Gal 1,3; Ef 1,2; Fil 1,2; Col 1,2; 1 Tes 1,1; 2 Tes 1,2.

En Rom 5,1 Pablo describe la paz como justificación: “Habiendo, pues, recibido de la fe nuestra justificación, estamos en paz con Dios, por nuestro Señor Jesucristo...”.

El Reinado de Dios es justicia y paz (Rom 14,17). La paz implica esencialmente un aspecto de reconciliación y fraternidad: Jesús “es nuestra paz, el que de los dos pueblos hizo uno, derribando el muro que los separaba, la enemistad... para crear en sí mismo, de los dos, un solo Hombre Nuevo, haciendo la paz...” (Ef 2,14-16). “Buena es la sal; mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonarán? Tengan sal en ustedes y tengan paz unos con otros” (Mc 9,50). Otros textos interesantes que relacionan paz y fraternidad son: 1 Tes 5,13; 2 Cor 13,11; Rom 12,18; 14,19.

Esta paz, que es un Don, supone una respuesta comprometida de parte de los hombres: “poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz” (Ef 4,3). La paz, como fruto del Espíritu, no es un bien para gozarlo de manera egoísta, sino siempre en el contexto de una comunión fraterna. El cristiano debe ser “operador, hacedor de la paz” como el mismo Jesús (cfr. Col 1,19-20; Ef 2,14-18; Sant 3,17-18; Mt 5,9).

3.- Algunos textos sobre la paz en Lucas
El Evangelio de Lucas es conocido y alabado como el evangelio de la misericordia. Dante calificó a su autor como el “escriba de la mansedumbre de Cristo”. Este evangelio tiene acentos maravillosos sobre la salvación, el perdón, la misericordia. Lucas hace resaltar los sentimientos y reacciones de los personajes.

A) A propósito de la paz, Lucas posee el vocabulario irénico más rico en todo el NT, después de Romanos. Lucas envuelve el inicio de su evangelio en gozos, alegrías, paz y cánticos:

-Zacarías canta y celebra las entrañas de misericordia de Dios que nos visitará por medio de una Luz (Jesús) con el fin de iluminarnos y guiarnos por el camino de la paz (1,78-79). 

-Nacido Jesús, los ángeles cantan: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz  a los hombres en quienes él se complace” (2,14).

-Simeón dice, movido por el Espíritu Santo: “Ahora, Señor, puedes dejar que tu siervo de vaya en paz ” (2,29).

-En la entrada de Jesús a Jerusalén, los discípulos -llenos de alegría- decían como eco del canto angélico: “¡Bendito el rey que viene en nombre del Señor! Paz  en el cielo y gloria en las alturas” (19,38).

-En Hech 10,36 describe a Jesucristo como “anunciador de la Buena Nueva de la paz”.

Pero, además de estos textos hermosos y pacíficos, encontramos en el evangelio otros pasajes que nos suenan raros y hasta contradictorios. Y, sin embargo, ese contraluz nos afinará el verdadero sentido que Jesús daba a la paz:

-“¿Creen que estoy aquí para dar paz  a la tierra? No, yo se lo aseguro, sino división. Porque desde ahora...” (12,51ss). 

-El texto sobre la verdadera familia de Jesús, en las tres tradiciones sinópticas, insinúa un conflicto-división en las familias: “Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen” (8,21; Mc 3,31-35; Mt 12,46-50).

-En 18,27 la separación de la familia aparece en la lista de las renuncias por el Reino. Esto traía problemas de rupturas de modelos sociales.

-“... el que tenga bolsa que la tome y lo mismo alforja, y el que no tenga que venda su manto y compre una espada” (22,36).

-No olvidemos el texto programático de 2,34: Simeón preanuncia la vida entera de Jesús: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción...” ¡Una vida así de conflictuada será el modelo de la paz verdadera!

B) Dos textos decisivos:

“He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido! Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡qué angustiado estoy hasta que se cumpla! ¿Creen que estoy aquí para dar paz  a la tierra? No, se lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cinco en una casa y estarán divididos: tres contra dos, y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre; la madre contra la hija y la hija contra la madre; la suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra”.(Lc 12,49-53)
El texto de 12,51 nos desconcierta  con las afirmaciones de Jesús sobre su negativa a la paz y el anuncio de la división. Este texto está dentro de la perícopa 12,49-53. Esta unidad lucana presenta en la primera parte cierto contacto con Mc 10,38, pero mantiene un paralelismo cercano a Mt 10,34-36. Podemos pensar que esta unidad procede de la tradición Q. 
También son interesantes los paralelos que encontramos en el Evangelio copto de Tomás:

(Dijo Jesús:) He echado fuego al mundo y, miren, lo mantengo hasta que prenda (10). Tal vez piensan los hombres que he venido a traer paz al mundo. No saben que he venido a traer divisiones a la tierra: fuego, espada y guerra. Porque, de cinco que están en una casa, tres estarán contra dos, y dos contra tres; el padre contra el hijo y el hijo contra el padre, y quedarán [como el] solitario (16). Quien está cerca de mí, está cerca del fuego. Quien está lejos de mí, está lejos del Reino (82).

Lo más probable es que estos textos de Tomás están influenciados por Lucas y quizás por una tradición mateana.

Los versos 12,49-50 no tienen paralelo en Mateo. La imagen del bautismo está en Mc 10,38. Algunos traductores presentan estos dos versos como interrogativos; pero en la parábola precedente (12,35-48) se habla repetidamente del Señor que viene.  En 12,49-50 Jesús habla de su venida,  con una misión que todavía tiene que llevar a cabo.

Las imágenes del fuego y del bautismo evocan un juicio escatológico. Podrían tomarse como un anuncio de la pasión de Jesús. La inmersión en las aguas que supone el bautismo serían -según imágenes sálmicas- las pruebas y el sufrimiento. El fuego que se encendería en la cruz purificará y abrasará los corazones. La vida de Jesús no será una vida “pacífica”, tranquila, sino llena de conflicto y dolor. La Biblia de Jerusalén en nota a 12,49 dice: “... los vv. 51-53 sugieren el estado de guerra  espiritual que suscita la aparición de Jesús”. A los discípulos de Emaús les dirá: “¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?” (24,26).

En un registro pospascual de lectura podemos ver en el fuego al Espíritu (Hech 2: lenguas de fuego). Al inicio del evangelio, Juan Bautista anunciaba el bautismo de Jesús “en Espíritu Santo y fuego” (3,16). Jesús anhela dar el Espíritu como su última donación que lleve a término su misión en la tierra. 

Jesús va a disipar ilusiones sobre una misión suya, encaminada a una falsa paz, entendida como ataraxia o tranquilidad sin conflictos. Lo afirma enfáticamente: “¡No, se lo aseguro!”. Jesús, en el trasfondo de Miq 7,6, va a describir su venida (misión) como provocadora de división. Las actitudes de Jesús y los planteamientos de su Proyecto (Reino de Dios, Proyecto de su Padre) van a causar adhesiones y rechazos. Esto se transparentará en las palabras, controversias, discipulados y en un proceso vital que culminará en su asesinato. En ese camino paradójico de conflictos y cruz va a mostrar el verdadero sentido de la paz.  La cruz de Cristo es la fuente original de la paz auténtica.

Como en todos los textos que presentan los evangelios a Jesús como protagonista, existe una lectura que se borda paralela, donde los discípulos-oyentes se apropian de lo dicho y acontecido a Jesús. Los discípulos tienen la misma misión de Jesús y corren la misma suerte que él.

En conclusión, la paz de Jesús: 

-es preanunciada en el nacimiento del Precursor.

-es anunciada a los pastores pobres, a los pecadores, a los 
  
        enfermos.

-es don de la Resurrección y compromiso de seguimiento.

-es -sin ingenuidad- realizada a través de conflictos y divisiones.

3. Paz, cruz y resurrección
Los textos del NT sobre la paz nos muestran la paz como don de Jesús, en un contexto de conflicto, cruz y... resurrección.

Jesús no viene a “dejar en paz al mundo”. Critica abiertamente con palabras y obras las paces desechables, y declara la guerra contra las paces de cartón que sostienen los intereses de los poderosos.

La paz de Jesús no es un premio o regalo de situaciones comodonas para sus seguidores. Es don y exigencia ética. La paz no es alienante ni ingenua. Se recibe y se construye dentro de situaciones de oposición y criterios de guerra, donde se necesita hacer opciones radicales que crean crisis personales y sociales. Amar la paz y buscarla significa estar dispuesto a dar la vida por todos, dentro de esos criterios del Reino de Paz. La paz de Jesús implica autenticidades, despojos de egoísmos (grupales o eclesiales) y denuncias proféticas contra todos aquellos mecanismos que construyen paces artificiales o sectoriales, o que -muchas veces- descaradamente impiden la paz verdadera. 

La paz brota de la cruz de Cristo. Esto es una constante que aparece en la interpretación de los textos neotestamentarios. No se construye con diplomacias irenistas o con rebajas o parches al proyecto de paz liberadora y dignificadora que anunció Jesús. La paz cuesta, duele.

En el camino de la paz, no todo queda en cruces, dolores o muerte. La paz también es don de resurrección, de vida. Tenemos que aprender a ver, detectar, gozar y potenciar las semillas y los espacios de paz que están vivos y operantes ya en la Iglesia y en el mundo. Para ser luchadores y operadores de la paz, es importante alimentarnos de estas pregustaciones de la paz definitiva.

La Iglesia, como comunidad de paz, tenemos el gozo y la tarea de compartir este don de la paz, conjuntando esfuerzos, experiencias y luchas con todos aquellos que promueven y buscan la  paz “de buena voluntad”.

4. Conclusión

Podemos afirmar que la paz, entendida en un sentido totalizante, aglutina todos los Derechos Humanos. Una paz verdadera significa la realización plena de hombres y mujeres en todos los niveles que se esfuerza por concretizar la Declaración de la ONU en 1948. Por eso pienso que es útil reflexionar-actuar no solamente en cada uno de los derechos humanos, sino en sus raíces, fuentes, conexiones, y el cuerpo totalizante, que sería esta categoría de paz.

Un elemento de la paz bíblica que quiero señalar como decisivo en el contexto actual de los derechos humanos es el imán de la paz como utopía. Como en muchas culturas, los pueblos de la Biblia expresan en sus textos la proyección de todos sus anhelos y esperanzas en imágenes que están más allá de la historia. Tenemos sed y hambre de paz auténtica, verdadera, duradera, personal y social-estructural, en armonía ecológica, paz entre los hombres y paz con Dios. Este es un sueño que acariciamos y, lejos de ser un mecanismo alienante, puede convertirse en verdadero imán revolucionario que nos provoque fantasías creativas -en todos los niveles- para buscar caminos nuevos hacia esa paz. No debemos negociar la fuerza de la utopía con “realismos” que se limitan a dar sobras de dignidad a los humanos.

La Iglesia, como comunidad de paz, tenemos el gozo y la tarea de compartir este don de la paz, conjuntando esfuerzos, experiencias y luchas con todos aquellos que promueven y buscan la  paz “de buena voluntad”.

� N. R. Este artículo contiene algunas partes de un estudio mucho más amplio que el autor amablemente proporcionó a Christus. Publicamos estos fragmentos con su aprobación.





